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Aconsejar al desorientado

(Continuamente pídeselo a la Virgen)

Santa María, esperanza nuestra,
esclava del Señor;
ruega por nosotros.

eso es lo que necesitan,
amor, afecto, demostra-
ciones vivas de que en el
alma humana existe ter-
nura y que estamos dispuestos a dar-
la a manos llenas porque recibimos
de Dios abundantes gracias.

Sobre nosotros recae esta respon-
sabilidad de que con nuestras sonri-
sas primero y nuestras pláticas des-
pués, estos seres empiecen por pri-
mera vez en su vida, a confiar en al-
guien y a descubrir que poseemos
"eso " que tanto anhela la humanidad
que se sumerge en un mar de confu-
siones y materialismos.

Podemos ayudar al inadaptado pro-
yectándonos hacia él y dándole ternu-
ra, comprensión y sobre todo AMOR.

Mil veces erramos, y sobrevivimos,
no por mérito nuestro, sino porque
Dios nos busca y nos libra de desgra-
cias mayores.

Jesús nos dice: «si un ciego guía a
otro los dos caerán en un pozo» (Mt.
15:14). Hay muchos desorientados cer-
ca nuestro. Pero difícilmente podría-
mos mostrarles el camino, si no hay
luz dentro de nosotros.  El consejo que
corresponde dar no es sólo la palabra.
Es el testimonio de una vida limpia y
entregada. Es la luz de vivir en la ver-
dad, con todo lo que eso cuesta. Acla-
remos e iluminemos cuando es pre-
ciso,  para que el prójimo pueda ad-
quirir libertad espiritual.

Para dar un buen consejo se pre-
cisa de varios factores:

- que la persona necesitada confíe
en ti, para atreverse a pedírtelo ;

- que sepas escuchar, para poder
comprender el problema de quien te
necesita ;

- que estés disponible para que te
puedan consultar cualquier asunto,
con o sin importancia para ti ;

- que sepas dar una solución a la
cuestión que te plantean, para lo que
debes estar informada e interesada en
los asuntos de los tuyos.

Es algo absolutamente cierto que
en todos nuestros ambientes existen
seres que por alguna circunstancia
especial de su vida nunca han podido
adaptarse a vivir normalmente.

Son personas que se muestran ta-
citurnas, ariscas con todo mundo y
hasta agresivas, como desafiando a la
sociedad y a todo cuanto les rodea,
haciendo lo contrario a lo normal en
su ropa, vengarse de algo que ellos
consideran injusto y que quizás arras-
tren desde su niñez, que ahora, cuan-
do son adultos, sufren profundamen-
te y tratan de herir a los demás por lo
mucho que han sido lastimados a lo
largo de su existencia.

Estos hermanos nuestros son sen-
cillamente inadaptados al ambiente
en que se desenvuelven continua-
mente: «¿por qué existen leyes, por
qué la sociedad repudia estos o aque-
llos hechos de moral?» nunca encuen-
tran la solución a sus problemas por-
que o no la quieren encontrar o tie-
nen generalmente su alma profunda-
mente enferma.

Creo que la forma adecuada de
ayudarlos es dando a estos seres pre-
cisamente la normalidad que posee-
mos. Tenemos la obligación de hacer-
lo, de acercarnos a ellos aunque sean
ariscos, y también debemos acercar-
nos a los agresivos, pues éstos se
muestran de este modo porque no es-
tán acostumbrados a las demostracio-
nes de afecto, y naturalmente tienen
miedo de confiar en alguien por temor
a que se les desvanezca la ilusión.

Al cariño nadie se puede resistir
y si nosotros empezamos a acercar-
nos a ellos con una sonrisa amable,
es muy difícil que alguien nos contes-
te mal; aunque así lo hicieran, en el
fondo les agradaría esta demostración,

     DESPISTADO

Volvían a sus casas
en auto dos borrachos,

de pronto uno le grita deses-
perado al otro: -¡Cuidado con el árbol!
¡¡¡Cuidado con el árbol!¡¡¡

Chocan de frente contra un árbol y
por suerte salen ilesos, cuando logran
recobrar el conocimiento dice el mis-
mo hombre: -¿No te dije que tuvieras
cuidado con el árbol? -Si Menso...
¡Pero tú eras el que ibas manejando!

¿DE QUE SERA?
-Camarero. De que me ha servido la
chuleta ¿De puerco o de ternera?
-Qué usted no las distingue?
-Pues no, precisamente...
-Y si no las distingue, ¿qué más
le da una que otra?

Esta es el arma más po-
derosa para ganarme a los
demás: amarlos.

Si no amo seré un simple don na-
die. Pero si amo a los otros, nadie po-
drá defenderse de la enorme influen-
cia de mi presencia. Podrán no apro-
bar mis recomendaciones, pero si los
amo ganaré sus corazones y ese es el
gran secreto.

Amaré el sol porque me da calor y a
la lluvia porque hace producir frutos
a la tierra. Cuando sienta la tenta-
ción de criticar me morderé la len-
gua, y cuando sienta el deseo de elo-
giar lo proclamaré a los cuatro vien-
tos.

Amaré a los pobres porque son hi-
jos de nuestro mismo Padre que es
Dios.

Amaré a los duros y agrios porque
nadie tiene tanta necesidad de ser
amado como el que no es capaz de
demostrar cariño.

De ahora en adelante no tengo
tiempo para odiar ni para recordar
ofensas.

Solo tengo tiempo, para amar y re-
cordar las cualidades de otros.

Si amo, influiré enormemente en
los demás. Si no amo seré solamente
como una lata que resuena. Me ama-
ré a mi mismo, porque soy mi PRI-
MER prójimo.

Y como me amo mucho, trataré cada
día alimentarme con oración, lecturas
y meditación, para que mi espíritu sea
cada vez más noble y generoso.

Y pediré a Dios que aumente mi
amor, porque éste es un don del cie-
lo, que solamente se concede a quien
lo pida muchas veces.

jaculatoriajaculatoria

Pide la gracia de tener un gran
corazón y de conservar siempre

el respeto hacia los demás,
aun cuando te molesten

y necesiten ser corregidos.

        Amar



El verdadero afán por
alcanzar la santidad,  no se
toma pausas ni vacaciones.
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La Fe
En este tiempo muchos hombres

están prejuiciados, mal informados,
o son ignorantes acerca de la Fe y
pierden oportunidades para instruir-
se y adquirir conocimientos acerca
de la verdad. Pero, aunque Dios pue-
de ser descubierto mediante el es-
tudio, la instrucción, la lectura, es-
tas cosas solas no llevarán a un
alma a Dios. También debe estar la
voluntad de aceptar la Verdad, y de
aceptarla con todas sus implica-
ciones. Es fácil hallar la Verdad, pero
es duro enfrentarla y aun más duro
seguirla.

Requiere más valor que cerebro
aprender a conocer a Dios.

Dios nos llama a cada uno de
nosotros mediante un diálogo que
ninguna otra alma puede oír.

Llama a las ovejas a cada una por
su nombre, deja a las noventa y
nueve que están seguras en busca
de la que está perdida; y nosotros
podemos elegir entre darle la bien-
venida o rechazarloP. Miguel Segura

reflexión

-Si junto con la resig-
nación en las penas que
padezco, me alcanzáis un
verdadero arrepenti-
miento de mis peca-
dos, y el perdón de los
mismos, dolorida Madre mía -le dijo-
os prometo sinceramente ser siem-
pre vuestro devoto y hacer peniten-
cia hasta la muerte.

La piadosísima Madre de Jesús
no podía hacerse sorda a las preces
del hijo afligido, que ponía en Ella la
esperanza para volver a la amistad
y gracia de Dios, así es que no sola-
mente le alcanzó una verdadera con-
trición de sus culpas, y la seguridad
de que le habían sido perdonadas,
sino que además quiso que el nuevo
convertido recibiera poco tiempo des-
pués la libertad.

Salido de la cárcel, Jerónimo
pasó el resto de sus días llorando
amargamente los excesos de su vida
y haciendo dura penitencia por ellos.
Murió en el Señor, y la Iglesia lo ins-
cribió en el catálogo de los Santos.

Aprende a no desconfiar de Dios,
y a poner tu causa en las benditas
manos de María, única esperanza de
los pecadores.

San Jerónimo Emiliano
Jerónimo Emiliano fue en su ju-

ventud un gran libertino, de modo que
no hubo goce mundanal que él no
apurara hasta la saciedad. Alistado
en la milicia, llevó la vida alegre y
disipada de muchos que siguen la
carrera de las armas; pero la Santí-
sima Virgen, que le amaba entraña-
blemente, permitió que en cierta
guerra cayese prisionero, y fuera
encerrado en una cárcel tenebrosa,
sin esperanza alguna de salir de ella.

La oscuridad y tristeza de la cár-
cel hiciéronle volver en sí, y ver la
horrible oscuridad de su alma, car-
gada de tantos y tan enormes peca-
dos, y esta consideración levantó en
él tan vivos remordimientos, que es-
tuvo a punto de desesperar.

Abandonado de todos, sentía la
necesidad de convertirse a Dios; pero
al levantar el corazón al cielo, hacíalo
sin ninguna esperanza, creyendo que
el Señor no podía escuchar la voz de
un hombre cargado de tantos y tan
graves pecados. Iba ya a dejarse lle-
var por la fatal corriente de la deses-
peración, cuando se acordó de la San-
tísima Virgen, e hizo memoria de los
cruelísimos dolores y mortales an-
gustias que tuvo que sufrir su
ternísimo Corazón, durante las horas
en que Jesús estuvo preso en poder
de sus implacables enemigos.

El recuerdo de los dolores de Ma-
ría enterneció profundamente a
Jerónimo, y le movió a recurrir a la
Santísima Virgen, pidiéndole que por
lo que hubo de sufrir en la vida, pa-
sión y muerte de Jesús, se dignara
levantar en su alma la esperanza de
salvarse, que tenía perdida.

Rosa, Orquidea, Amapola, Clavel, Lis, Lila, Margarita
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RESPUESTA:

El Capullo del Gusano
Dos gusa-

nos vivían en
un árbol frondo-
so. En un momento dado, uno de ellos,
movido de un fuerte impulso interior,
comenzó a encerrarse en un capullo de
seda. Hasta ese momento los dos ha-
bían sido grandes amigos.

-¿¡Qué estás haciendo!? - gritó espan-
tado su compañero- ¿Te has vuelto loco?

El impulso era tan fuerte que el gu-
sano no respondió. Era un gusano que
se emocionaba con facilidad cuando
hacía algo nuevo.

-¿Ya has pensado lo que eso signifi-
ca? -siguió su compañero, que era mu-
cho más reflexivo y prudente, ¡vas a
aislarte del árbol!  ¿Y las jugosas hojas
que estás dejando? ¿Y los nuevos brotes
del tallo central? ¡No podrás comer ni mo-
verte por el árbol si te encierras ahí!

Dado que su compañero no respon-
día, el orador decidió buscar apoyo mo-
ral en los demás gusanos y trajo unos
cuantos junto al capullo de seda, que
ya estaba por terminarse.

- ¡No cierres aún, espera!
Y escuchó al coro de gusanos que

decía: "mira lo que dejas, mira lo que
dejas..." pero se encerró tras la seda,
pues el impulso era muy fuerte y no
podía explicarlo.

Los gusanos se quedaron mirando la
cápsula de seda y pasaron toda la tarde
comentando el suceso. "Se volvió loco",
decían. "¡Qué aburrida debe ser la vida
ahí dentro!", y "¡mira lo que se está per-
diendo!, ¿A quién le cabe en la cabeza
despreciar un árbol tan frondoso?... ¿tú
te encerrarías ahí?... ¡con lo simpático
y joven que era!"

Después de un tiempo encontraron
el capullo roto y vacío. No supieron qué
pensar, así que decidieron mantener
sus opiniones y seguir mascando ho-
jas y ramitas sin volver a tocar el tema
del capullo de seda.

Mientras tanto una mariposa hermo-
sísima se alejaba del árbol volando ha-
cia el atardecer.

¿Qué importa ir contra corriente si
el fruto de tu decisión te transforma en
lo que siempre soñaste sin saberlo? el que busca
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